¡ENTRA EN JUEGO!

No hace mucho caía en mis manos el testimonio vocacional de un joven que deja el deporte del fútbol por otro «deporte»: la «carrera sacerdotal». Esta es la noticia:

Víctor Claudio Vallerini tiene 19 años, es de Camaiore en la provincia de Lucca, y desde hace dos años juega al fútbol en el equipo del Lazio. Parece que vale mucho. Pero Víctor Claudio ha decidido que no será futbolista. Lo ha comunicado oficialmente a sus entrenadores. «Me voy al seminario, ha dicho; cuando sea mayor quiero ser sacerdote.»

Si sucediera a un aspirante diseñador, o profesor universitario, o ingeniero, u obrero, o a otro cualquiera, no sería extraño, pues todos los aspirantes al sacer​docio entran en el seminario «renunciando» a alguna cosa. Cada elección, si es realmente libre, comporta una renuncia; la libertad es precisamente esto: tomar decisiones, optar, dar una dirección a la propia vida. La libertad no es un fin, si​no un instrumento. Y Víctor Claudio lo ha utilizado.

Pero Víctor Claudio es un futbolista. Y la renuncia a semejante carrera debe parecer curiosa, extravagante, tal vez loca. De hecho los periódicos exclama​ban con el estupor a flor de pluma: «Es tan increíble que parece un cuento», «Tal vez sea una broma», «Quizá se arrepentirá». Pero, ¿por qué maravillarse? ¿Por qué un joven de 19 años renuncia a la atracción del dinero y de la fama?

En realidad la historia de Víctor Claudio es interesante, sí, y valdría la pena contarla sobre todo porque es la historia de tantos jóvenes, sacerdotes y volun​tarios laicos, que dejan profesiones llenas de promesas para elegir el servicio de la Iglesia a tiempo pleno. Eligen lo que les parece más atrayente, eligen la aven​tura, eligen contentos de elegir. Quién sabe la magnitud de su extrañeza frente a la extrañeza del mundo.

También es interesante porque nos revela una parte del mundo juvenil que con demasiada frecuencia permanece en la sombra; y en cambio, existe e in​fluye, y contribuye a dar vida a nuestra sociedad. Es interesante porque contri​buye a retocar el mundo de la retórica y de los excesos por excelencia: el del fútbol.

Es positivo porque va contracorriente de los mitos corrientes y caducos, porque conduce a la identificación de valores no funcionales, y ciertamente contribuirá a hacer redescubrir el significado de la palabra «vocación».
PARA TRABAJAR Y ORAR PERSONALMENTE Y EN GRUPO

    1. Comparar cada camino vocacional con un deporte o con un partido de fútbol donde cada jugador ocupa un puesto distinto, tras haber recabado información sobre diferentes deportes para enriquecer la «parábola» del juego.

2. Profundizar lo dicho meditando los siguientes textos bíblicos: Hb 12,1-2; Flp 3,12-16; 1 Cor 9,24-27; 2 Tim 4,6-8; St 1,12.

3. Realizar una mesa redonda con «atletas» de diferentes opciones «deportivo-vocacionales» (Iaical, matrimonial, sacerdotal, religiosa, misionera, contemplativa).

4. Retomar la primera actividad y enriquecerla con todo lo escuchado. Llegar a una cierta síntesis de lo que significan las distintas vocaciones.


5. Imagina que el Señor te selecciona (¡es Él quien llama!) para una de esas vocaciones, ¿en qué te sentirías preparado y en qué no? ¿Qué ayudas necesitas? ¿Tienes «entrenador»?
6. Organizar una vigilia de oración agradeciendo a Dios, al «Gran Seleccionador y Entrenador», todas las vocaciones, pidiendo por ellas y ofreciéndoos a hacer su voluntad. Puede girar en torno a un símbolo: red, luz, sal, pan, barro, recipien​tes, barca, semilla, puzzle, balones de distintos deportes, notas musicales, co​lores del arco iris, retroproyector, guitarra, etc.
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